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Vióle un estudiante, y dijo: 
-Desta manera hablan de salir de su b' 

na.dores, como sale este pecador del r8 g~ iemos ~odos los malos go 
bre, descolorido y sin blanca a 1 pro un o del abismo, muerto de h 

Oyólo Sancho y d" . ' o que yo creo. 
. • , l]O. 

-Diez Y seIS o diez y siete días ha h 
gobernar la fnsula que me dieron ' ermano murmurador, que entré 
quiera una hora; en ellos me han' ec~slos ?uales n? me vi hart~ de pan . 
~rumado_los huesos; y siendo est/asf ~~dotédicos, Y eneIDigos me 
recer, salir desta manera· ero el h ' mo o es, no merecfa yo, a mi 
lo ~ejo~ y lo que le está 'b1en a caJ::bre pone,aly Dio~ dispone; y Dios sabt 
nadie diga desta a.gua no beb . uno, y cu ~l tiempo, tal el tiento; 
hay estacas; y Dios me entie:d~• iu:a~~yde sedig~1ensai~ue hay tocinos no 

-No te enojes, Sancho ni r~cibas e' no o mél.'l, aunque pudiera. 
será nunca acabar· ven tu,' co p sa~umbre de lo que oyeres. qu• 

' n se!nll'a conc1enci d' ' "' es querer atar las lenguas de los ~aldi . t 1 ª• Y igan lo que dijeren: 
puertas al campo. Si el obe d c1e_n es o mes~o que querer poner 
ha sido un ladrón; y si fa1e ~br~rqsale fco_dde su gobierno, dicen dél que 
cato. ' ue ª 81 0 un para poco y un mente, 

-A buen seguro-respondió Sanch 
de tener por tonto que por ladr' o-que, por esta vez, antes me han 

E tas l
. . on. 

n es P aticas llegaron d ad d 
te, al castillo, adonde en un~~~o:r os e muchachos y de otra mucha gen-
sa esl!erando a Don Quijote y a sa!~~res, ¡°8~an ya ~l Duq~ie y la Duque­
que sm que primero no hubi o, e cu no quISo subir a ver al Du­
que decfa que habla pasado e:uacomodado al Rucio en la caballeriza, por• 
a ver a sus señores, ante los cuJe:~:e~fc~e endilll~ posa~!l; y luego subió 

-Yo, señores porque lo . ' 0 e ro as, diJo: 
cimiento mío, ftrl a goberna1U:es~aV:stra grandez!l, sin ningún mere­
desnudo, y desnudo me hallo ni . d ~a Baraf:aria, en la cual entri 
mal, testigos he tenido delante !:ier. 0 m gano. Si .h~ gobernado bien o 
d_udas, sentenciado pleitos, y si¿Jp:e d::1 {º 3"t qulSleren. He declarado 
ndo as! el doctor Pedro Recio, natural der ~e af ambre, po~ ha.berlo que­
gobernadoresco. Acometiéronnos en . e e . uera, m~d1co msulano y 
en grande aprieto, dicen los de la ~~os de noalic~e; Y ~ab1éndonos puesto 
por el valor de mi brazo. ue u a que ~ eron libres y con vitoria 
En resolución, en este tie~po 1;1

0 
s:~uf le: ~ ~ios como ellos dicen verdad. 

que trae consigo el gobernar y he hall~ e O a:i cargas Y las obligaciones 
llevar mis hombros ni son p' eso de ~ 0 potill~ mI cu~nta que no las podrán 

' mIS cos as, ru flechas de mi aljaba; 
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as!, antes que diese conmigo al través el gobierno, he querido yo dar con 
gobierno al través; y ayer, de mañana, dejé lafnsula como la hallé, con 
mismas calles, casas y tejados que tenla cuando entré en ella. No he 
ido prestado a nadie, ni metfdoroe en granjerías; y aunque pensaba 
er muchas ordenanzas provechosas, no hice casi ninguna, temeroso que 
se hablan de guardar; que es lo mesmo entonces hacerlas que no hacer-
. Salí, como digo, de la !nsula, sin otro acompañamiento que el de mi 
cio; caí en una sima, v!neme por ella adelante, hasta que esta mañana, 

n la luz del sol, ví la salida; poro no tan fácil; que a no depararme el 
· lo a mi señor Don Quijote, alli me quedara basta el fin del mundo. Así 

e, mis señores Duque y Duquesa, aquí está vuestro gobernador Sancho 
anza, que ha granjeado en solos diez y siete dias que ha tenido el gobier­
o, conocer que no se le ha de dar nada por ser gobernador, no de una ín­
la, sino de todo el mundo; y con este presupuesto, besando a vuesas 
ercedes los pies, imitando al juego de los muchachos, que dicen .salta 
', y dámela tií», doy un salto del gobierno, y me paso al servicio de mi­
ñor Don Quijote; que en fin en él, aunque como el pan con sobresalto 

hártome a lo menos; y para mí, como yo esté harto, eso me hace que sea 
de zanahorias que de perdices. 

Con esto di6 fin a su amarga plática Sancho, temiendo siempre Don 
Quijote que había de decir en ella millares de disparates; y cuando le vi6 
acabar con tan pocos, dió en su corazon gracias al cielo; y el Duque abrazó 

Sancho, y le dijo que le pesaba en el alma de que hubiese dejado tan pres­
to el gobierno; pero que él haría de suerte que se le diese eR su estado otro 
oficio de menos carga y de más provecho. Abrazóle la Duquesa asimismo, 
y mandó que le regalasen, porque daba señales de venir mal traído y peor 
parado. 
········································· ............................................. . 

CAPÍTULO LVII 

Que trata de cómo Don Qi,ij ote se despidió del Duque. 

Ya le pareció a Don Quijote que era bien salir de tanta ociosidad como 
la que en aquel castillo tenía; que se imaginaba. ser grande la falta que su 
persona. hacia en dejarse estar encerrado y perezoso entre los infinitos re­
galos y deleites que, como a caballero andante, aquellos señores le hacían; 
y parecíale que había de dar cuenta estrecha al cielo de aquella ociosidad­
} encerramiento; y así, pidió un día licencia a los Duques para partirse. 
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piéronsela, con muestras de que en gran manera les pesaba de que los d 
Jase. 

Dió la Duq~esa las cartas de su mujer a Sancho Panza el cual llo 
con ellas, y diJo: ' 
d -~Qui~n pensara que esperanzas tan grandes como las que en el pecho 
de rm mu¡er Teresa Panza engendraron las nuevas de mi gobierno habíaa 

e P,arar en volverme yo agora a las arrastradas aventuras de mi a~o Doa 
Qm¡ote de!~ Mancha? Con todo esto, me .contento de ver que mi Teresi 
corresp~ndio a se~ quien es, enviando las bellotas a la Duquesa; que a 
n_o haberselas enviado, quedando yo pesaroso, se mostrara ella desagrade­
cida. Lo que me consuela es que a esta dádiva no se le puede dar nombre 
de cohecho; ~orque ya tenla Y? el gobierno cuando ella las envió, y está 
p_uesto en razon que los q_ue reciben algún beneficio, aunque sea con niñe­
r:as, 1 se ~uestren ~adec1dos, En efec~o, yo entré desnudo en el gobierno, 
) sa ~o esnudo dél. y así, podré decir con segura conciencia ( que no es 
poco). <<desnudo nací, desnudo me hallo ni pierdo ni gano >> 

. Esto p_asaba entre sí Sancho el día de la partida; y saliendo Don Qui­
Jote, ha?iéndose despedido la noche antes de los Duques, a la mañana se 
resento armado_ en la pl~z~ del castillo. Mirábanle de los corredores toda t gente del cas~o, Y asimismo los Duques salieron a verle. Estaba San­
e O sobre su rucio con sus alforjas, maleta y repuesto, contentísimo or• 
q_ue el mayor.domo del Duque, el que fué la Trifaldi, le había dado un 'bol­
sico con, docientos escudos de oro para suplir los menesteres del camino 
Y esto aun no lo sabía Don Quijote. ' 

CAPÍTULO LVIII 

Que trata de cómo menudearon sobre Don Qitijote 
aventuras tantas, que no se daban vagar unas a otras. 

le Cuan~? Don Quijote se vió en la campaña rasa, libre y desembarazado, 
parec~o que estaba en su centro, y que los espíritus se le renovaban para ~rti~uir de nuevo el asunto de sus caballerías, y volviéndose a Sancho, le 

b -L~ libertad,_ Sancho, es uno de los más precioso dones que a los hom­
l re~ diero~ los cielos; con ella no P?eden igualarse los tesoros que encierra 
a tierra, m el mar ene.ubre: por la libertad, así como por la honra, se puede 

Y debe aventurar la vida; y por el contrario, el cautiverio es el mayor mal 
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e puede venir a los hombres. Digo esto_, Sancho,~orque bien has v_isto 
regalo, la abundancia que en este castillo que de¡amos .hemos !emdo; 

ues en mitad de aquellos banquetes sazonados y de aquellas bebidas de 
·eve, me parecía a mi que estaba metido entre las estre_chezas de la ham-

, porque no lo gozaba con la libertad que lo g~~ara, s1 fueran mio~; _que 
obligaciones de las recompensas de los beneficios y mercedes recibidas 

n ataduras que no dejan campear al ánimo libre. ,1Ve~turoso aq~el 
1quien el cielo dió un pedazo de pan, sin que le quede obligación dé agraae­

rlo a otro quel al mismo cielo! 
-'-Con todo eso-dijo Sancho-que vuesa merced me h~ dicho, no es 

bien que·se queden sin agradecimiento de nuestra parte docientos escudos 
de oro que en una bolsilla me dió el mayordomo del Duque, que, como 
!tima y confortativo, la llevo puesta sobre e~ corazón para lo que se ofre­
·ere; que no siempre hemos de hallar castillos donde nos regalen; que 

tal vez toparemos con algunas ventas donde nos apaleen. 
En estos y otros razonamientos iban los andantes caballero y es?udero, 

mando vieron, habiendo andado poco más de una legua, que encima de 
la yerba de un prado verde, encima de sus capas, estaban comiendo hasta 
ma docena de hombres, vestidos de labradores. Junto a sí tenían unas 
como sábanas blancas, con que cubrían alguna cosa que debajo estaba; 
estaban empinadas y tendidas, y de trecho a trecho puesra:s. 

Llegó Don Quijote a los que comían, y saludándolos primero cortés­
mente, les preguntó que qué era lo que aquellos lienzos cubrían. 

Uno dellos le respondió: 
-Señor, debajo destos lienzos están unas imágines de relieve y enta­

Oadura, que han de servir en un retablo que hacemos en nuestra aldea; 
llevárnoslas cubiertas porque no se desfloren, y en hombros porque no 

quiebren. · 
-Si sois servidos-respondió Don Quijote-, holgaría de verlas; pues 

im~oines que con tanto recato se llevan, sin duda deben de ser buenas. 
-Y ¡cómo si lo son!-dijo otro-Si no, digalo lo q~e cuestan; que en 

verdad que no hay ninguna que no esté en más de cmcuenta ducados; 
y porque vea vuesa merced esta verdad, espere vuesa merced, y verla 

por vista de ojos . . . 
Y levantándose, dejó de comer y fué a quitar la cubierta de la pn1:fiera 

· agen, que mostró ser la de san Jorge, puesto a caballo, con un~ serpiente 
oseada a los pies y la lanza atravesada por la boca, con la fiereza_que 

ele pintarse. Toda la imagen parecía una ascua de oro, como suele decme. 
Viéndola Don Quijote, dijo: 

34 
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. -;-Este caballero fué uno de los mejores andantes que tuvo la 
d:vma; llamóse Don San Jorge, y fué además defendedor de don 
\ eamos esta otra. 

Descubrióla el hombre, y pareció ser la de san Martín, puesto a cab 
que partí~. la capa con el pobre; y apenas la hubo visto Don QuitJ· 
cuando di Jo: 

-Este_ caballero tall!-bién fué de los aventureros cristianos, y creo 
fué ~ás ~beral que valiente, como lo puedes echar de ver, Sancho, eq 
está; partien~o 1~ capa con ~l pobre, y le _da la mitad: y sin duda debía 
ser entonces.I?viemo; que s1 ~o, él se la diera toda, según era de carita · 

-No deb1? de ser eso-diJO Sancho-, sino que se debió de atener 
refr~~ que d1cen, __ que para. ~ar y tener, seso es menester. 

Riose D?n Q~Jote, y pidió que quitasen otro lienzo, debajo del 
se descubnó la 1magen del Patrón de las Españas a caballo la es 
ensan.:,ar~?tada, atropellando moros y pisando cabez:is · y en viéndola 
Don Qm1ote. ' ' 

-Este sí_ que es caballero, y de las escuadras de Cristo; éste se ll 
Don San Diego Matamoros, uno de los más valientes santos y caball 
que tuvo el mun~o y tiene ~ora el cielo. 

Luego descubneron otr_o lienzo, y apareció que encubría la caída 
san Pablo, del ~bailo aba.Jo_, con todas las circunstancias que en el re 
de su conversion suelen pmtarse. 

Cuando le vió tan al vivo, que dijeran que Cristo le hablaba y PabW 
respondía. 

-~te-dijo Don Quijote-fué el mayor enemigo que tuvo la Iglesil 
?e D10_s, nuestro Señor, en su tiempo, y el mayor defensor suyo que ten 
Jam~, cab~ero andante por la vida, y santo a pie quedo por la muert.e• 
t!a~aJador mcansable en }a viña del Señor, doctor de las gentes, a qui 
s1m~ron de escu~las los cielos, y de catedrático y maestro que le engañase, 
el mismo Jesucristo. 

No ~abía I_l!.ás imágines; y así, mandó Don Quijote que las volvi 
a cubnr, y di10 a los que las llevaban: 

-Por buen agüero he tenido, hermanos, haber visto lo que he visto· 
P?rq~~ estos santos y ~balleros pr?fesaron lo que yo profeso, que es J 
e1erc1c10 de las armas; smo que la diferencia que hay entre mí y ellos ea, 
que ellos fueron santos Y. pelearon a lo divino, y yo soy pecador y pe 
a lo humano. Ellos conqU1Staron el cielo a fuerza de brazos, porque el ci 
pade~ fuerza; r Y? has~ agora no sé lo que conquisto a fuerza. de • 
traba1os; pero s1 Illl Dulcmea del Toboso saliese de los que padece, me· 

PARTE SEGm.D.\.-CAPÍTULO LVIII 531 

ose mi ventura y adobándoseme el juicio, podría ser qae encaminase 
pasos por mejor camino del que llevo. 

-Dios lo oiga, y el pecado sea sordo-dijo Sancho a esta ocasión. 
Admiráronse los hombres, así de la figura como de las razones de Don 
·¡ote, sin entender la mitad de lo que en ellas decir quería. Acabaron 
comer, cargaron con sus imágines, y despidiéndose de Don Quijote, 
·eron su viaje. • 

Quedó Sancho de nuevo, como si jamás hubiera conocido a su señor, 
· ado de lo que sabía, pareciéndole que no debía de haber historia en 

mundo, ni suceso, que no lo tuviese cifrado en la uña y clavado en la 
moria, y díiole: 
-En verdad, señor nuestramo, que si esto que nos ha sucedido hoy 

uede llamar aventura, ella ha sido de las más suaves y dulces que en 
o el discurso de nuestra peregrinación nos han sucedido: della habemos 
do sin palos y sin sobresalto alguno; ni hemos echado mano a las espa­
ni hemos batido la tierra con los cuerpos, ni quedamos hambrientos. 
dito sea Dios, que tal me ha dejado ver con mis propios ojos! 

-Tú dices bien, Sancho-dijo Don Quijote-; pero has de advertir 
e no todos los tiempos son unos ni corren de una misma suerte; y estos 
e el vulgo suele llamar comúnmente agüeros, que no se fundan sobre 
tural razón alguna, del que es discreto han de ser tenidos y juzgados 

buenos acontecimientos. Levántase uno destos agoreros por la mañana, • 
de su CMa, encuéntrase con un fraile de la Orden del bienaventurado 
Francisco; y como si hubiera encontrado .con un grüo, vuelve las 
das y vuélvese a su casa. berrámasele al otro Mendoza la sal encima 

la mesa, y derrámasele a él la melancolía. por el corazón, como si estu­
e obligada la naturaleza a dar señales de las venideras desgracias con 

tan de poco momento como las referidas. El discreto y cristiano 
ha de dar en puntillos con lo que quiere hacer el cielo. Llega Cipión 

África, tropieza en saltando en tierra, tiénenlo por mal agüero sus sol­
os; pero él, abrazándose con el suelo, dijo: «No te me podrás huir, 
· ca, porque te tengo asida y entre mis brazos.)) Así que, Sanch9, el 
er encontrado con estas imágines, ha sido para mi felicísimo acon-
. iento. 
-Yo así lo creo-respondió Sancho-; y querría. que vuesa. merced me 
'ese ¿qué es la ca.usa porque dicen los españoles, cuando qllÍeren dar 

na batalla, invocando aquel san Diego Matamoros: <<Santiago y cierra 
aña?& ¿Está. por ventura España abierta, y de modo que es menester 
arla? O ¿qué ceremonia es ésta? 
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-Simplicísimo eres, Sancho-respondió Don Quijote .............. .. 

i ~~ ·ci;~ ~;¡~ ·g~~~ -~~¡;éill~;¿· d~ i~· ~~~-i;~;~~j; i;~~i~· ;j¡~i~ iii~~ ~ · .. 
na por patron y amparo suyo, especialmente en los riguro¡¡os trances 
con los moros los españoles han tenido; y así le invocan y llaman co 
d~fenso_r. suyo en todas las batalla~ que acometen; y muchas veces le 
visto V1S1blemente en ellas, derribando, atropellando, destruyendo y 
~ndo los agarenos escuadrones; y desta verdad te pudiera traer mu 
e1emplos, que en las verdaderas historias españolas se cuentan. 

En es~as razones y pláticas se iban entrando por una selva que fu 
del cammo estaba; y a deshora, .sin pensar en ello, se halló Don Quij 
enredado en~e unas r~des de ~o verde, que desde unos árboles a 0 
estaban tendidas; y sin poder imaginar qué pudiese ser aquello, di¡'o 
Sancho: 

-Paréceme, Sancho, que esto destas redes debe de ser una de las 
nuevas aveD;turas que P!-leda imaginar. Que me maten, si los encantad 
que me persiguen no qweren enredarme en ellas y detener micamino. 
mándoles yo que, aunque estas redes, así como son hechas de hilo ve 
f~eran de durísimos diaman~es, y más fuertes que aquella con que el cel 
d_10s de los ~erreros e~edo a Venus y a Marte, así las rompiera co 
s1 fueran_ de Juncos marmos o de hilachas de algodón. 

Y quene~do pasar adelante y romperlo todo, al improviso se le ofrecie 
delante, sa~endo de entre unos árboles, dos hermosísimas pastoras, a 
menos vesti?as como pastoras, sino que los pellicos y sayas eran de 
brocado ... digo que las sayas eran de riquísimos faldellines de tabí de o 
~raían los cabellos su~ltos por las espaldas, que en rubios, podían com 
trr con los rayos del nu~mo sol, los cua~~s se coronaban con dos guirnalda,¡ 
de verde ~aurel y de ro10 amaran.to tepdas, .la edad, al parecer, ni baj 
de los qumce ru pasaba de los diez y ocho. Vista fué ésta que admiró 
Sancho, suspendió a I?on Qu_ijote_; y reparando en él las pastoras, la sor­
presa tuyo en maravilloso silencio a todos cuatro. En fin, quien priml.'ft 
habló fue una de las dos zagalas, que dijo a Don Quijote: 

:;-Detened, s~ñor caballero, el paso, y no rompáis las redes; que no pan. 
dan o vuestro, s~o para nuestro pasatiempo, ahí están tendidas; y porqnt 
sé que ~os habé~s de preguntar para qué se han puesto y quién somos, 
os lo qmero decrr en breves palabras. En una aldea que está hasta d 
l~guas de aquí, donde _hay muc~a gente principal y muchos hidalgos 
neo.~, entre ~uchos ~nugos y ~anentes se concertó que sus hijos, muj 
Y hiJas, vecmos, amigos y parientes nos viniésemos a holgar a este si · 
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e es uno de los más agradables de todos estos contornos, formando 
tre todos una nueva y pastoril Arcadia, vistiéndonos las docellas de 
alas y los mancebos de pastores: traemos estudif~as dos églogas, una 
famoso poeta Garcilaso, y otra del excelentisuno Camoes, en su 

· ma lengua portugu~sa, las cuales basta agora no hemos representado. 
yer fué el primero día que aq!-lí llegamos; tenemos ei:tre estos ramos 

tadas algunas tiendas, que dicen se llaman de cam~~na, en el ~argen 
un abundoso arroyo, que todos estos prados fl;,ftiliza; ~endimos _la 

che pasada estas redes de estos _árbol_es! para enganar los sun~les paJ~­
os que ojeados con nuestro ru1d~. Vlillere~ a da! en ellas. Si ,gustáIS, 

ñor, de ser nuestro huésped, sereIS agasa¡ado liberal y co~esmente, 
rque por agora en este sitio no ha de entrar la pesadumbre rula melan-
lía. . Q .. 
Calló, y no dijo más; a lo que respondió Don ,,m1ote: , 
-Por cierto, hermosisíma señora, que no deb10 quedar mas sus~enso 
· admirado Acteón cuando vió al improviso bañarse en las aguas a Diana, 
mo yo he quedado atónito en ver vuestra belle~a .. Alabo el asunto de 
estros entretenimientos, y el de vuestros o_freclilllentos ~~adezco; Y 
os puedo servir, con seg~dad de ~er obedecidas, me lo pode~s man~ar, 
rque no es otra la profes1on mía, smo ~e mostrarm~ ~adec1do y bien­
hor con todo género de gente, en especial con la prme1pal, qu~ vuestras 
sonas representan; y si como estas redes debe_n de ocupar algun peque­
espacio, ocuparan toda la redondez de la tie:~ª• bu,scar3: Y.º nuevos 

undos por do pasar sin romperlas; y porque ~eIS algun cre~to a esta 
· exageración, ved que os lo promete, por lo menos, Don Qm¡ote de la 

cha, si es que ha llegado a vuestros oídos este nombre. , 
-·Ay amiga de mi alma!-dijo entonces la otra zagala-Y ¡que ven­
a \a.u' grande nos ha sucedido! ¿ Ves este señor que tenemos delante? 

. es hágote saber que es el m~ valiente y el m~ enamorado y :l miw 
medido que tiene el mundo, s1 no es que nos nuente y nos engana una 

· toria que de sus hazañas anda impresa, y yo he leído. Yo apostaré que 
te buen hombre que viene con él es un tal Sancho Panza, su escudero, a 
yas gracias no hay ningunas que se les igualen. . 
-Así es la verdad-dijo Sancho-, que soy ese gr~c1oso y ese e~~udero 
e vuesa merced dice, y este señor es mi amo, el mISmo Don QIDJote de 
Mancha historiado y referido. 
-¡Ay !-dijo la otra-Supliquém~sl~, a~ga, que se q110de; 4?~ nuestros 

res y nuestros hermanos gus~aran in?mto dell~; que ta.ID:bien_ he oído 
o decir de su valor y de sus gracias lo mISmo que tu me has dicho, Y sobre 
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todo, dicen dél que es el más firme y más leal enamorado que se sa 
que su dama es una tal Dulcinea del Toboso, a quien en toda Esp 
dan la palma de la hermosura. 
· -Con !ªz.ón se la dan-dijo Don Quijote-, si ya no lo pone en d 

1estra _sm igu~l b~lleza. No ?S cans~is, señoras, en detenerme, po 
as precISas obligaciones de m1 profesión no me dejan reposar en · 

cabo. 
Llegó en es~o ado~d~ los cuatro estaban un hermano de una de las 

rastoras, vestido asimISmo de pastor, con la riqueza y gala que a la 
as zagalas corresp~1;1día. Contáronle ellas que el que con ellas estaba 

el yaleroso Don Qm1_o!e de la Mancha, y el otro, su escudero Sancho, 
qmen ten!ª. él ya noticia p~r haber leído su hist.oria: ofreciósele el gall 
pDastor, ¡>~dióle que se Vlillese con él a sus tiendas húbolo de con 

on QmJote, y así lo hizo. ' 
11~6 en esto el ojeo, llenáronse las redes de pajarillos diferentes 

1nganados de la color d~ !as redes, caían en el peligro de que iban huy'e 
untáronse en aquel sitio ~ás de treinta personas, todas bizarram 

:e P~¡°res Y pastoras ".~stidas, y en un instante quedaron enter 
e _qi_u nes eran Don QmJote y su escudero, de que no poco conten 

r~cib1eron, porque ya tenían dél noticia por su historia. Acudieron a 
tiendas, h~aron las mesas puestas, ricas, abundantes y limpias; honrara 
a Don Qm1ote, dándole el primer lugar en ellas: mirábanle todos y admi, 
rábanse de verle. ' 

I 
Finalme~_te, alzados los manteles, con gran reposo alzó Don QuiJº 

a voz y diJo: 
. -Entre los pecados mayores que los hombres cometen aunque aigun 

dicen que es la s~berbia, yo digo que es el desagradecimie~to, ateniéndo 
a lo que suele decrrse que de los desagradecidos está. lleno el infierno 
pecado, en cuanto me ha sido posible, he procurado yo huir desde ei ma,. 
tante que tuve uso de razón; y si no puedo pagar las buenas obras · 
~e hacen con otras obras,_pongo en su lu~ar los deseos de hacerlas; y cu::e 
estos n~ bastan, l'.'-9 publico, porque qmen dice y publica las buenas oh 
que recibe, también las recompensara con otras si pudiera• porque pc, 
la mayor parte, los que reciben son inferiores a los que dan -'y así es 'Di ~°i:? todos, porque es dador sobre todos, y no pueden co~esponder Jat 

1vas del hombre a las de Dios con igualdad por infinita distancia• y 
esta estrecheza y. cortedad, en cierto modo, la' suple el agradecimien~ 
Yo, pues, agradec1d~ a la m~rced que aquí se me ha he~ho, no pudiendo 
corresponder a la mISma medida, conteniéndome en los estrechos lfmi 
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mi poderio, ofrezco lo que puedo y lo que tengo de mi cosecha; y así, 
que sustentaré dos días naturales, en mitad de ese camino real que 

a Zaragoza, que estas señoras, zagalas contraliechas, que aquí están, 
las más hermosas doncellas y más corteses que hay en el mundo, exce­
do sólo a la sin par Dulcinea del Toboso, única señora de mis pensa­

·entos, con paz sea dicho de cuantos y cuantas me escuchan. 
Oyendo lo cual Sancho, que con grande atención le habla estado escu-

do, dando una gran voz, dijo: . 
-¿Es posible que haya en el mundo personas que se atrevan a decrr 
a jurar que este mi señor es loco? Digan vuesas mercedes, señores, pas­
es: ¿hay cura de aldea, por discreto y por estudiante que sea, qHe pueda 
· lo que mi amo ha dicho? Ni ¿hay caballero anadante, por más fama 

e tenga de valie~!e, que pueda ofrecer lo _que mi amo aqui h~ ofrecí~.º? 
Volvióse Don Qu11ote a Sancho, y encendido el rostro y colénco, le di10: 
-¿Es posible, ¡oh, Sancho!, que haya en t~do el orbe alguna p~rsona 
e di~a que no eres tonto, aforrado de lo mISmo, con no sé qué nbetes 
malicioso y de bdlaco? ¿Quién te mete a ti en mis cosas, y en averiguar 

i soy discreto o ID:ajadero? Calla y no me repliques, ~ino e~~a, si está 
ensillado, a Rocmante. Vamos a poner en efecto m1 ofrec1ID1ento; que 

n la razón que va de mi parte, puedes dar por vencidos a todos cuan­
quisieren contradecirla 

Y con gran furia y muestras de enojo se levantó de la silla, dejando 
· ados a los circunstantes, haciéndoles dudar si le podían tener por 
o por cuerdo. 

Finalmente, habiéndole persuadido que no se pusiese en tal demanda, 
e ellos daban por bien conocida su a.:,crradecida voluntad, y que no era 
enester nuevas demostraciones para conocer su ánimo valeroso, pues 

taban las que en la historia de sus hechos se referian; con todo esto, 
· 6 Don Quijote con su intención, y puesto sobre Rocinante, embrazando . 
escudo y tomando su lanza, se puso en la mitad de un real camino que 
lejos del verde prado estaba. Siguióle Sancho sobre su Rucio, con toda 
gente del pastoral rebaño, deseosos de ver en qué paraba su arrogante 
nunca visto ofrecimiento. 
Puesto, pues, Don Quijote en mitad del camino, como se ha di~ho, 

· º6 al aire con semejantes palabras: -¡Oh, vosotros pasajeros y VIan­
tes, caballeros, escuderos, gente de pie y de a caballo, que por este 
· o pasáis, o habéis de pasar en estos dos dias siguientes!, sabed que 

n Quijote de la Mancha, caballero andante, está. aquí puesto para 
efender que a todas las hermosuras del mundo excenden las que se encie-
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rran en las ninfas habitadoras destos prados y bosques, dejando a un 
a la señora de mi alma, Dulcinea. del Toboso: por eso, el que fuere 
parecer contrario acuda, que aquí le espero. 

Dos veces repitió estas mismas razones, aquel dfa y otro, y dos v 
no fueron oídas de ningún aventurero; pero la suerte, que sus cosas 
encaminando de mejor en mejor, ordenó que el segundo día se descub · 
por el camino muchedumbre de hombres a caballo, y muchos dellos 
lanzas en las manos, caminando todos apiñados de tropel y a gran pri 
No los hubieron bien visto los qne con Don Quijote estaban, cuando, 
viendo las espaldas, se apartaron bien lejos del camino, porque conoci 
que si esperaban, les podía suceder algún peligro; sólo Don Quijote 
intrépido corazón se estuvo quedo, y Sancho Panza se escudó con 
ancas de Rocinante. 

Llegó el tropel de los lanceros, y uno dellos, que venía más adel 
a grandes voces comenzó a decir a Don Quijote: 

-Apártate, hombre del diablo, del camino; que-te harán pedazos 
toros. • 

-Ea, canalla-respondió Don Quijote-, para mí no hay toros 
valgan, aunque sean de los más bravos que críe Jarama en sus ri 
Confesad, malandrines, así a carga cerrada, que es verdad lo que yo 
he publicado; si no, conmigo sois en batalla. 

No tuvo lugar de responder el vaquero, ni Don Quijote le tuvo de 
viarse, aunque quisiera; y asf, el tropel de los toros bravos y el de 
mansos cabestros, con la multitud de los vaqueros y otras gentes que 
encerrar los llevaban a un lugar donde otro día habían de correrse, p 
sobre Don Quijote y sobre Sancho, Rocinante y el Rucio, dando con 
ellos en tierra, echándolos a rodar por el suelo. Quedó molido San 
espantado Don Quijote, aporreado el Rucio, y no muy católico Rocinan 
pero en fin se levantaron todos; y don Quijote a gran priesa, trope 
aquf y cayendo allí comenzó a correr tras la vacada, diciendo a v 

-Deteneos y esperad, canalla malandrina; que un solo caballero 
espera, el cual no tiene condición ni es de parecer de los que dicen que 
enemigo que huye hacerle la puente de plata. 

Pero no por eso se. detuvieron los apresurados corredor~ ni bici 
más caso de sus amenazas que de las nubes de antaño. Detuvole el 
sancio a Don Quijote, y más enojado que vengado, se sentó en el ca · 
esperando a que Sancho, Rocinante y el Rucio llegasen. Lleg~on! v~l · 
ron a subir amo y mozo, y sin volver a despedirse de la Arcadia fingida: 
contrahecha, y con más vergüenza que gusto, siguieron su camino. 

PARTE SEGUNDA.---CAPiTULO LIX 537 

CAPÍTULO LIX 

Donde se cuenta el extraordinario suceso, 
que se puede tener por aventura, que le sucedió a Don Quijote. 

Al polvo y al cansancio que Don Quijote y Sancho s~car?n del deseo­
. iento de los toros, socorrió una fuente clara y ill!1Pia, que ent~e 
fresca arboleda hallaron, en el margen de la cual, de¡ando libres, sm 
· a y freno, al Rucio y a Rocinante, los dos asenderea?os, amo Y 

zo se sentaron. Acudió Sancho a la repostería de sus alfor¡as, y dellas 
de lo que él solía llamar ~n~umio; enjugós~ la bora y lav_óse Don 

"jote el rostro, con cuyo refrigeno cobraron aliento los espíntus des­
ntados. No comía Don Quijote, de puro pesaroso, y ~ancho no osaba 

a los manjares que delante t~nía, de puro comedido, y_espe~ab~ a 
e su señor hiciese la salva; pero viendo que, ll~vado de sus 1magmac10-

no se acordaba de llevar el pan a la boca, abnó la suya, y atropellando 
'todo género de crianza, comenzó a embaular en el estómago el pan 

-queso que se le ofrec!a. . . . . . 
-Come, Sancho amigo--d1¡0 Don 9U1¡ote-; sustenta _la vida, 9.ue 

que a mí te importa, y déjame monr a mí a m~nos de~~ pen~mien­
y a fuerza de mis desgracias. Yo Sancho, nac1 pa_ra vivir munendo, 

tú para morir comiendo; y porque veas que te digo verd~ en est?, 
idérame impreso en historias, famoso en las armas, comedido en mis 

iones, respetado de príncipes, solicitado de donce~as; y al cabo, _al cabo, 
do esperaba palmas, triunfo~ y coronas, ~an¡ea?as y merecidas por 

• valerosas hazañas, me he visto esta manana p1Sado y ac?cead?, y 
lido de los pies de animales indómitos y feroces. Esta considerac1on 
embota los dientes, entorpece las muelas y entomece las i:nanos, y 

·ta de todo en todo la gana del comer, de manera que pienso de­
e morir de hambre, muerte la más cruel de la mu~rtes. 

-Desa manera-dijo Sancho, sin dejar de mascar apriesa-, no apro­
vuesa merced aquel refrán que dicen: _-muera Mar~, y muera harta»; 

a lo menos no pienso matarme a ~í mismo; antes pienso hacer como 
zapatero, que tira e~ c~ero con_los dientes hasta que le ha<:8 llegar do_nde 
quiere; yo tiraré nu vida co~endo, hasta que llegue al fin que le tiene 

rminado el cielo; y sepa, senor, que no hay mayor locura que la que 
en querer desesperal}le como vuesa merced; y créame, y después 



538 DO~ QUIJOTE DE LA MANCHA 

de comido échese a dormir un poco sobre los colchones verdes d 
yerbas, y verá cómo cuando despierte se halla más aliviado. 

Hízolo :15í Don Quijote, pareciéndole que las razones de Sancho 
eran ~e !ilósofo que de me~!ecato, y díjole: 

-Si ~' ¡o~,. Sancho 1,. quISieses hacer por mf lo que yo ahora te dirf. 
sedan _m1s aliVIos más crertos y 1!1Í5 pesadumbres no tan grandes; y es, 
que ml?ntras yo duermo, obedeciendo tus consejos, tú te desviases DI 
poco leJo d~ aquí, Y, con las riendas de Rocinante, echando al aire tas 
carnes! te dieses trecientos o cuatrocientos azotes a buena cuenta de lcr1 
tres. mil Y tantos que te has de dar por el desencanto de Dulcinea· que• 
lás_tima no P?que~a que aquella pobre señora esté encantada por 'tu dea­
cuido y negligencia. 

-Hay mucho que dec~ en .. eso-dijo Sancho-; durmamos por ahora 
entrambos; y después, Dios di¡o lo que será. Sepa vuesa merced que este 
de azotarse un hombre a sangre fría es cosa recia, y más si caen los azotea 
sobr~ un cuerpo mal sustentado y peor comido. Tenga paciencia mi señora 
Dulcmea; que cuando menos se cate, me verá hecho una criba de azotar 
Y hasta la muerte tod~ es vida: quiero decir, que aún yo la tengo, juni.­
con el des~o de cumplir con}o que he prometido. 

Agradecié;1doselo Don Qu~¡ote, comió algo, y Sancho mucho, y eebá­
rose a dormrr entrambos, deJando a su albedrío y sin orden alguna pacer 
de la abundosa yerba, de que aquel prado estaba lleno a los dos co~tinuae 
compañeros y ~migos, ~cinante Y, el Rucio. Desp

1

ertaron algo tarde, 
volVIeron a subrr y a seguir su camJno, dándose priesa para llegar a una 
venta que, al parecer, una legua de allf se descubría: digo que era venta, 
porque Don Q~ijote la llamó así, fuera del uso que tenía de llamar a toda 
las ventas castillos. Lleg~on, pues, a ella; preguntaron al huésped si habla 
pos~a.. Fuéles respondido que sí, con toda la comodidad y regalo que 
pudieran hallar en Z~agoza. Apeáronse, y recogió Sancho su reposterfa 
en un a~osento, de quien el huésped le dió la llave. Llevó las bestias a la 
caballenza, echóles sus piensos, salió a ver lo que Don Quijote, que estaba 
sentado sobre un poyo, le mandaba, dando particulares gracias al cielo 
de que a su amo no le hubiese parecido castillo aquella venta. 

Llegóse la hora del cenar, recogiéronse a su estancia preguntó Sancho 
al huésped que qué tenía para darles de cenar. ' 
. A lo que el ~u~sped respondió q~e ~u boca sería medida; y así, que pi­

diese lo que qu1S1ese; que de las pa1ancas del aire, de las aves de la ti:,m 
Y de los pescados del mar estab~ proveída aquella venta. 

-No es menester tanto-respondió Sancho-; que con un par de pollos 

PARTE SEGUNDA.-C,\PiTULO LIX 539 

e nos asen, tendremos lo suficiente, porque mi señor es delicado y come 
, y yo no soy tragantón en demasía. 

Respondióle el huésped que no tenía pollos, porque los milanos los 
an asolados. 

-fyes mande el señor huésped-oijo Sancho-asar una polla, que 
tierna. 

-¡Mi p~e !-respondió el huésp~-En verdad, en verdad, que envié 
ayer a la mudad a vend~~ más de cmcuenta; pero, fuera de pollas, pida 
T11esa merced lo que qu1S1ere. 

-Desa manera-dijo Sancho-, no faltará ternera o cabrito. 
-En casa por ahora-respondió el huésped-no lo hay, porque se ha 

acabado; pero la semana que viene lo habrá de sobra. 
-:¡Medramos es~mos con esol-respondió Sancho-Yo pondré que 

se VIenen a resumrr todas estas faltas en las sobras que debe de haber 
e tocino y huevos. 
-¡Por !)ios-respondió el huésped-, que es gentil relente el que mi 

luésped tiene; pues hele dicho que ni tengo pollas ni gallinas, y ¡quiere 
que te~ga h~evos! Discurra, si quisiere, por otras delicadezas, y déjese 
de pedir gallinas. 

-Resolvámonos, ¡cuerpo de mf!-<lijo Sancho-, y dígame finalmente 
lo que tiene, y déjese de discurrimientos. 

-Señor huésped-oijo el ventero--, lo que real y verdaderamente tengo 
n dos uñas de vaca, que parecen manos de ternera, o dos manos de ter­

aera 9ue parecen uñas de vaca: están cocidas con sus garbanzos, cebollas 
tocmo, y la hora de ahora están diciendo:· <ccómeme, cómeme>>. 
-Por mías las m~co desde aquí-dijo Sancho-; y nadie las toque, 
. e yo las pagaré ~e¡or que otro, porque para mí ninguna otra cosa pu­
era esperar de mas gusto; y no se me daría nada que fuesen manos 
mo ni que fuesen uñas. ' 
-Nadie las tocará-oijo el ventero--; porque otros huéspedes que tengo 
puro principales, traen consigo cocinero, despensero y repostería. 

-~! por principales va-oijo Sancho-, ninguno más que mi amo; pero 
oficio que él trae no permite despensas ni botillerías: ahí nos tendemos 
ll}itad de un prado, y nos hartamos de bellota.s o de nísperos. 

Esta fué la plática que Sancho tuvo con el ventero, sin querer Sancho 
. ad~l~te en responderle; que ya le había preguntado qué oficio o 

é e1erc1C~o era el d~. su amo: Llegóse, pues, la hora del cenar, recogióse 
su estancia Don Qm¡ote, tr~¡o el huésped la olla así como estaba, y sen­
~ a cenar muy de propósito. 
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Parece ser que en otro aposento que junto al de Don Quijote es 
que no le dividía más que un sutil tabique, oyó decir Don Quijote: 

-Por vida de vuesa merced, señor don Jerónimo, que en tanto que 
la cena, leamos otro capítulo de la Segunda Parte de Don Quijote de 
Mancha. 

Apenas oy~ su nombre Don Quijote, cuando se puso en pie, y con ol 
alerta escucho lo qLLe dél trataban, y oyó que el tal don Jerónimo refe · 
respondió: 
. -¿Para q!l-é quiere ~esa merced, s~ñor don Juan, que leamos 

disparates, s1 el que hubiere leído la Primera Parte de la historia de 
Qwjote de la Mancha no es posible que pueda tener gusto en leer 
Segunda? 

-Con todo eso-dijo el don Juan-, será bien leerla, pues no hay lib 
tan malo, que no tenga alguna cosa buena. 

-Lo que a mí en éste más me desplace es que pinta a Don Qwjote 
desenamorado de Dulcinea del Toboso. 

Oyen?º lo c?al Don Q~~jote, lleno de ira 'f. de despecho, alzó la voz y dijo:i 
--Qmen quiera que d13ere que Don Qm3ote de la Mancha ha olvid 

ni puede olvidar a Dulcinea del Toboso ... yo le haré entender con 
iguales que va muy lejos de la verdad; porque la sin par Dulcinea 
Toboso ni puede ser olvidada, ni en Don Quijote puede caber olvido: 
blasón es la firmeza, y su profesión el guardarla toda su vida y sin ha 
tuerto alguno. 

-¿Qu~én es el que nos responde?-respondieron del otro. aposento. 
-¿Qmén ha de ser-respondió Sancho-sino el mismo Don Quijo 

de la Mancha?, que hará bueno cuanto ha dicho, y aun cuanto dijere¡ 
que al buen pagador no le duelen prendas. 

Apenas hubo dicho esto Sancho, cuando entraron por la puerta de 
aposento dos caballeros ( que tales lo parecían); y uno dellos, echando loe 
brazos al cuello de Don Qwjote, le dijo: 

-Ni vuestra presencia puede desmentir vuestro nombre, ni vuestro: 
nombre puede no acreditar vuestra presencia. Sin duda vos señor sois 
el verdadero Don Quijote de la Mancha, norte y lucero de la ~ndante ca,. 
balle!ía,_ a despecho y pesNar del que ha querido usurpar vuestro nombll".l 
y a~quilar vuestras hazanas, como lo ha hecho el autor deste libro, qll8 
aqm os entrego. 

Y po~éndole ~n libro en las manos, que traía su compañero, le to 
Don Qm3ote; y sm responder palabra, comenzó a hojearle y de allí a 
poco se le volvió, diciendo: ' 
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En esto poco que he visto, he hallado tres cosas en este autor, dignas 
reprehensión. La primera es algunas palabras que he leído en el prólogo; 
otra, que el lenguaje es aragonés, porque tal vez escribe sin artículos; 
la tercera, que más le confirma por ignorante, es que yerra y se desvía 
la verdad en lo más principal de la historia, porque aquí dice que la 
jer de Sancho Panza, mi escud~ro, se llama Mari Gutié!re~; y no se 
a así, sino Teresa Panza; y quien en esta parte tan prmc1pal yerra, 

n se podrá temer que yerre en todas las demás de la historia . 
A esto dijo Sancho: 
-¡Donosa traza de historiador, por cierto! ¡Bien debe de estar en el 

to de nuestros sucesos, pnes llama a Teresa Panza, mi mujer, Mari 
tiérrez! Torne a tomar el libro, señor, y mire si ando yo por ahí, y si 
ha mudado el nombre. 

-Por lo que os he oído hablar, amigo-dijo don Jerónimo-, sin duda 
is de ser Sancho Panza, el escudero del señor Don Quijote. 

-Sí soy- respondió 'Sancho-, y me precio dello. 
-Pues a fe-dijo el caballero-que no os trata este autor moderno con 
limpieza que en vuestra persona se muestra: pfntaos comedor y simple, 
no nada gracioso, y muy otro del Sancho que en la Primera Parte de 
historia de vuestro amo se describe. 
-Dios se lo perdone-dijo Sancho-; dejárame en mi rincón, sin acor­

e de mí, porque quien las sabe las tañe, y bien se está san Pedro en Roma. 
Los dos caballeros pidieron a Don Qwjote se pasase a su estancia a cenar 

ellos; que bien sabían que en aquella venta no había cosas pertene­
tes para su persona. Don Qwjote, que siempre fué comedido, condes-
dió con su demanda, y cenó con ellos; quedóse Sancho con la olla con 

mixto imperio; sentóse en cabecera de mesa, y con él el ventero, que, 
menos que Sancho, estaba de sus manos y de sus uñas aficionado. 

Sumo fué el contento que los dos caballeros recibieron de oir contar a 
Quijote los extraños sucesos de su historia; y así quedaron admirados 

sus disparates, como del elegante modo con que los contaba. Aquí le 
an por discreto, y allí se les deslizaba por mentecato, sin saber deter-

se qué grado le darían entre la discreción y la locura. 
cabó de cenar Sancho; y dejando hecho equis al ventero, se pasó a la 
cia de su amo, y en entrando, dijo: 

--Que me maten, señores, si el autor deste libro que vuesas mercedes 
en, no quiere que no hagamos buenas migas juntos; yo querría que 
que me llama comilón, como vuesas mercedes dicen, no me llamase 
bién borracho. 
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-Sí llama-dijo don Jerónimo-; pero no me acuerdo en qué 
aunque sé que son malsonantes las razones, y además mentirosas, 
yo echo de ver en la fisonomía del buen Sancho, que está presente. 

-Créanme vuesas mercedes-dijo Sancho-que el Sancho y el 
Quijote desa historia deben de se_r otros que los que andall: en aque~ 
compuso Cide Hamete Benengeli, que somos nosotros: m1 amo, vali 
discreto y enamorado; y yo, simple, gracioso, y no comedor ni bo 

-Yo así lo creo-dijo don Juan-; y si fuera posible, se había de .. 
dar que ninguno fuera osado ~ tratar de la~ cosas del gran Don Q~ 
si no fuese Cide Hamete, su pnmer autor; bien así como mandó AleJ 
que ninguno fuese osado a retratarle, sino Apeles. 

-Retráteme el que quisiere-dijo Don Quijote-; pero no me mal 
que muchas vec~~ suele caerse la paciencia cuando la ~gan de inj. 

-Ninguna-di¡o don Juan-~e le puede hacer al senor Don Q_ 
de quien él no se pueda vengar, s1 no la repara en el escudo de su pac1 
que, a mi parecer, es fuerte y grande. 

En estas y otras pláticas se pasó gran parte ~e la noche; y aunqu~ 
Juan quisiera que Don Quijote leyera más del libro, por ver lo que 
daba, no lo pudieron acabar con él, diciendo q~e él lo daba por leíd_o! 
confirmaba por todo necio, y que no quería, si acaso llegase a notiCII 
su autor que le había tenido en sus manos, se alegrase con pensar 
había leído; pues de las cosas obscenas y torpes, los pensamientos se 
de apartar, cuanto más los ojos. 

Preguntáronle que adónde llevaba determinad.o su viaje. 
Respondió que a Zaragoza, a hallarse en las ¡ustas del arnés, que 

aquella ciudad suelen hacerse todos lo~ añ?s. .. 
Díjole don Juan que aquella nueva historia contaba có~? Don Qm 

sea quien se quisiere, se habla hallad~ en ella en una_ sortiJa! fal~. d 
vención, pobre de letras, pobrísima de libreas_,_aunquenca de s1mplic1. 

-Por el mismo caso-respondió Don Qui1ote-, ~o pondré l?s p1!9 
Zaragoza· y así sacaré a la plaza del mundo la mentira de ese histo 
moderno, 

1

y echarán de ver las gentes cómo yo no soy el Don Quijote 
diee. · 

-Hará muy bien-dijo don Jerónimo-, y otras justas hay en 
lona, donde podrá el señor Don Quijote mostrar su valor. 

- Así lo pienso hacer-dijo Don Quijote-; y vuesas mercedes me 
licencia, pues ya es hora, para irme al lecho, y me tengan y pongan 
número de sus mayores amigos y servidores. 

-Y a mí también-dijo Sancho-; quizá seré bueno para algo. 
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n esto se despidieron, y Don Quijote y Sanch? se retiraron a su apo­
dejando a don Juan y a don Jerónimo admirados de ver la mezcla 

hablan hecho de su discreción y de su locura, y verdaderamente ere­
n que éstos eran los verdaderos Don Quijote y Sancho, y no los que 
'bfa el autor aragonés. Madrugó Don Quijote, y dando golpes al ta­
e del otro aposento, se despidió de sus huéspedes. Pagó Sanc~o. al 
ro magníficamente, y aconsejóle que alabase menos la provlSlón 

su venta, o la tuviese más proveída. . 

CAPÍTULO LX 

De lo que sucedió a Don Quijote yendo a Barcelona. 

a fresca la mañana, y daba muestras de serlo asimismo el día en que 
Quijote salió de la venta, info~ándose primero cuál era el más de­
o camino para ir a Barcelona sm tocar e!! Z~agoza: tal era el deseo 
tenia de sacar mentiroso aquel nuevo histonad?r, que tanto decf~~ 
le vituperaba. Sucedió, pues, que en más de selS días no le suced10 
digna de ponerse en escritura, al cabo de lo~ cuales, yendo fuera de 

· o le tomó la noche entre unas espesas enemas o alcornoques; que 
esto' no guarda la puntualidad Cide Hamete que en otras cosas suele. 
peáronse de sus bestias amo y mozo; y acomodándose a los troncos 

los árboles, Sancho, que habla merendado bien ~quel dfa,. se dejó entrar 
ndón por las puertas del sueño; pero Don QuiJote, a qUien desvela~an 

imaginaciones mucho más 9.ue la ham~re, no podía pegar los o¡os; 
iba y venía con el pensam1ento por mil suces~s y lugares: Ya lepa­
hallarse en la cueva de Montesinos, ya ver brincar y subir sobre su 

· a a la convertida en labradora Dulcinea, ya que le s?~aban en !~s 
las palabras del sabio Merlín, que le referían las codic1ones_y d1li-

·as que se hablan de hacer y tener en el desencanto de Dulcmea. 
esperábase de ver la flojedad y caridad poca de San?ho, su es~udero; 

, a lo que creía, solos cinco azotes se habla dado, n~ero desigual y 
eño para los infinitos qu~ le faltab~n; y desto ~ecib1ó ~nta pesa­
bre y enojo, que hizo este discurso: «Si el nudo gordiano corto el M¾,~? 

'andro diciendo: <<tanto monta cortar como desatan, y no por eso de¡o 
ser universal señor de toda la Asia, ni más ni menos podría suceder 

en el desencanto de Dulcinea, si yo azotase a Sanch? a pesar suyo_; 
si la condición deste remedio está en que Sancho reciba los tres mil 
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y tantos azotes, ¿qué se me da a mí que se los de él, o que se los de o 
Pues la sustancia está en que él los 'reciba, lleguen por do llegaren., 

Con esta imaginación se llegó a Sancho, habiendo primero tomado 
riendas de Rocinante, y acomodádolas en modo que pudiese azotarle 
ellas. Comenzóle a quitar las cintas ( que es opinión que no tenía más 
la delantera) en que se sustentaban los gregüescos; pero apenas h 
llegado, cuando Sancho despertó en todo su acuerdo, y dijo: 

-¿Qué es esto? ¿Quién me toca y desencinta? 
-Yo soy-respondió Don Quijote-, que vengo a suplir tus faltas! 

remediar mis trabajos; véngote a azotar, Sancho, y a descargar en 
la deuda a que te obligaste. Dulcinea perece, tú vives en descuido, 
muero deseando, y así, desatacate por tu voluntad; que la mía es de 
en esta soledad, por lo menos dos mil azotes. 

-Eso no-dijo Sancho-; vuesa merced se esté quedo; si no, por · 
verdadero, que nos hau de oír los sordos. Los azotes a que yo me ob · 
han de ser voluntarios, y no por fuerza, y ahora no tengo gana de 
tarme; basta que doy a vuesa merced mi palabra de valuparme y 
quearme cuando en voluntad me viniere. 

-No hay dejarlo a tu cortesía, Sancho-dijo Don Quijote-, po 
eres duro de corazón, y, aunque villano, blando de carnes. 

Y así, procuraba y pugnaba por desenlazarle. 
Viendo lo cual Sancho Panza, se puso en pie, y arremetiendo afou lllO 

se abrazó con él a brazo partido, y echándole una zancadilla, dió con 
en el suelo boca arriba; púsole la rodilla derecha sobre el pecho, y con 
manos le tenía las manos, de modo que ni le dejaba rodear hi alentar. 

l)on Quijote le decía: 
-¿Cómo, traidor? ¡Contra tu amo y señor natural te desmandas! ¡ 

quien te da su pan te atreves! 
-Ni quito rey ni pongo rey-respondió Sancho-, sino ayúdome a 

que soy mi señor : vuesa merced me prometa que se estará quedo, y no 
tará de azotarme por agora; que yo le dejaré libre y desembara 
donde no, 

Aquí morirás, traidor, 
enemigo de doña Sancha. 

Prometióselo Don Quijote, y juró por vida de susj,ensamientos no 
carie en el pelo de la ropa, y que dejarla en toda su voluntad y alb 
el azotarse cuando quisiese. 

Levantóse Sancho, y desvióse de aquel lugar, un buen espacio; y y 
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arrÍJ.narse a otro árbol, sintió que le tocaban en la cabeza, y •~ando las 
os topó con dos pies de persona con zapatos y calzas. Temblo de nue-

; ac~dió a otro árbol, y sucedióle lo mesmo; .~ió voces, llamando a Do~ 
'jote que Je favoreciese. Hlzolo así Don Qu1¡ote, y preguntándole que 
había sucedido y de qué tenía miedo, le respondió Sancho que todos 
ellos árboles estaban llenos de pies y de piernas humanas. 

Tentólos Don Quijote, y cayó luego en la c¡ienta de lo que podía ser, 
díjole a Sancho: ;: . 
-No tienes de qué tener miedo, porq~e estos pies y piernas, que tientas 
no ves, sin duda son de algunos loragidos y bandoleros ~ue ~~ estos ár­
les están ahorcados; que por aquí l?s suele ah.orear la ¡ustíma cuando 

coge. de veinte en veinte y de tremta en tremta; por donde me doy 
entender que debo de estar cerca de Barcelona. Y así era la verdad, como 
lo había ÍJ.naginado. 
AJ prÍlner albor alzaron los ojos y vieron los racimos de ~quellos árboles, 
e eran cuerpos de bandoleros. Ya en esto amanecía; y s1 los muertos los 
bían espantado, no menos los atribular~n más de cuarenta bandoleros 

·vos, que de Ílnproviso les r?dearon, d1c10ndoles en lengua_ c~talana que 
uviesen quedos y se detuVJesen hasta _que llegase su capitan. 
Hallóse Don Quijote a pie, su caballo sm freno, su lanz~ arnmada a un 
bol, y finalmente, sin defensa alguna; y así, tuv~ por bien de cruzar las 
anos e inclinar la cabeza, guardándose para me¡or s~zón Y. coyuntura. 
cudieron los bandoleros a expnlgar al Rucio y a no de¡_arle nmguna cosa 
e cuantas en las alforjas y la maleta traía; y avlnole brnn a Sancho, que 

una ventrera, que tenía ceñida, venían los escudos del Duque y los que 
bían sacado de su tierra; y con todo eso, aquella buena _gente le es?ar­
a y le mirara basta Jo que entre el cuero y la carne tuVJera escondido, 

· no llegara en aquella sazón su capitán, el cual mostró ser de has~• edad 
e treinta y cúatro años, robusto, más que de mediana_ propormón, de 
· ar grave y color morena. 
Venía sobre un poderoso caballo, vestida la acerada cota, y con ~~atro 

istoletes, que en aquella tierra se llaman pedreñales, a los_ lad_o~. Vio que 
s escuderos ( que así llaman a los que andan el!- ~que! e¡erc1c10) iban a 

despojar a Sancho Panza; mandóles qu~ no lo himesen, Y. lué luego obe­
decido y así se escapó la ventrera. Admiróle ver Jan~• arrimada al árbol, 

cudo' en el suelo, y a Don Quijote armado y Jlensati,:o, con la m~ triste 
melancólica figura que pudiera formar la llllSma tristeza. Llegose a él, 
'ciéndole: . 
-No estéis tan triste, buen hombre, porque no habéis caiao e(ra.s manos 

Quu. ESO. 
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de algú~ cruel Busir~, sino en las de Roque Guinart, que tienen már 
compasivas que de ngurosas. 

-No es mi tristeza-respondió Don Quijote-por haber caído en 
po~er, ¡oh, yaleroso Roque_!, cuya fa;IDa no hay límites en la tierra que 
encierren, _smo por haber sido tal mi descuido, que me hayan cogido 
soldados sm el freno, estando yo obligado, según la Orden de la andan 
caballería, qu_e profeso, a yivir contino alerta, siendo a todas horas cen 
nela de~ mismo; porq~e te hago saber, ¡oh, Roque!, que si me hall 
sobr~ m1 caballo, con mi lanza y con mi escudo, no les fuera muy f 
re~dirm_e, porque yo soy Don Quijote de la Mancha, aquel que de sus 
zana atiene lleno todo el orbe. 

Luego Roque Guinart conoció que la confianza de Don Quijote tocabi 
más en locura que en valentía; y aunque algunas veces le habla oído nolll'i 
~rar, nunca tuv_o por verdad sus hechos, ni se pudo persuadir a que sew. 
Jante humor remase en corazón de hombre; y holgóse en extremo de hF. 
berle encontrado, para tocar de cerca lo que de lejos dél había oído·y 
así, le dijo: ' 

-Valeroso cabal_lero, no os despechéis, ni tengáis a siniestra fortua 
esta en que os halláis; que podría ser que en estos tropiezos vuestra torcida 
suerte se ender_ezas~; que el cielo, por extraños y nunca vistos rodeos, de 
los hombres no 1magmados, suele levantar los caídos y enriquecer los pobna; 

Llegó en esto 11?º de aquellos escuderos-que estaban puestos por cent.: 
nelas por los cammos para ver la gente que por ellos venía, y dar aviso a 
su may_or de lo ~ue pasaba, y éste dijo: 

-Senor, no le¡os de aquí, por el cammo que va a Barcelona, viell.8 ti 
gran tropel de gente. 

A lo que respondió Roque: 
-¿Has echado de ver si son de los que nos buscan, o de los que nos-

otros buscamos? , 
-No, sino de los que buscamos-respondió el escudero. · 
-Pues salid t_odos-replicó Roque-, y traédmelos aquí luego, sin que 

se os escape runguno. 
Hiciéronlo así, y quedándose solos Don Quijote, Sancho y Roque, aguar• 

daron a v~: lo que los escuderos traían, y en este entretanto dijo Roque 
a Don Qm1ote: 

-Nueva manera de vida le debe de parecer al señor Don Quijote 11 
nuestr~, nuevas, aventuras, nuevos sucesos, y todos peligrosos; y no 
mar~~Jlo q?e _as1 l~ pare~ca, porque realmente le confieso que no hay mod 
de vmr mas mqmeto m más sobresaltado que el nuestro. A mí me h 
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esto en él no sé qué deseos de venganza, que tienen fuerza de turbar 
más sose"ados corazones: yo de mi natural soy compasivo y bien in­
cionado · pero, como tengo dicho, el querer vengarme de un agravio 
e se me hizo así da con todas mis buenas inclinaciones en tierra, que 

evero en este estado a despecho y pesar de lo que entiendo; y como 
abismo llama a otro y un pecado a otro pecado, hanse eslabmtado las 

enganzas de manera, que, no sólo las mías, pero las ajenas tomo a mi 
· o· pero Dios es servido de que, aunque me veo en la mitad del labe­

rinto de mis confusiones, no pierdo la esperanza de salir dél a puerto seguro. 
Admirado quedó Don Quijote de oír hablar a Roque tan buenas y con­

certadas razones, porque él se pensaba que entre los de oficios semejantes 
de robar, matar y saltear, no podía haber alguno que tuviese buen dis­
curso, y respondióle: 

-Señor Roque, el principio de la salud está en conocer la enfermedad 
en querer tomar el enfermo las medicinas que el médico le ordena; vuesa 

merced está enfermo, conoce su dolencia, y el cielo ( o Dios, por mejor 
decir) que es nuestro médico, le aplicará medicinas que lo sanen, las cua­

su~len sanar poco a poco, y no de repente y por mila;,,O'fo, y m~, que los 
dores discretos están más cerca de enmendarse que los slIIlples; y 

ues vuesa merced ha mostrado en sus razones su prudencia, no hay sino 
er buen ánimo, y esperar mejoría de la enfermedad de su _c_onciencia. 

Y si vuesa merced quiere ahorrar camino, y ponerse con facilidad en el 
de su salvación, véngase conmigo; que yo le enseñaré a ser caballero an­

te, donde se pasan tantos trabajos y desven~ras, que tomándolas 
por penitencia, en dos paletas le pondran, en el cielo. 

Llegaron en esto los escuderos de la presa, trayendo consigo dos caba­
Ileroe a caballo y dos peregrinos a pie, y un coche de mujeres con hasta 
seis criados que a pie y a caballo las acompañaban, con otros dos mozos 
de mulas q~e los caballeros traían. Cogiéronlos los escuderos en medio, 
guardando vencidos y vencedores gran silencio, esperando a que. ?l gran 
Roque Guinart hablase, el cual preguntó a los caballeros que qmen eran 
y adónde iban, y qué dinero llevaban. 

Uno dellos le respondió: 
-Señor, nosotros somos dos capitanes de infantería española; tenemos 

nuestras compañías en Nápoles, y vamos a embar~~s. en cuatro galeras 
ue, dicen, están en Barcelona con orden de pasar a Sicilia; llevamos _hasta 
ocientos o trecientos escudos, con que, a nuestro parecer, vamos_ncos y 

contentos, pues la estrecheza ordinaria de los soldados no permite ma­
ores tesoros. 
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Preguntó Roque a los peregrinos lo mismo que a los capitanes; 
respondido que iban a embarcarse para pasar a Roma, y que entre 
trambos podían llevar hasta sesenta reales. 

Quiso saber también quién iba en el coche y adónde, y el dinero 
llevaban; y uno de los de a caballo dijo: 

-Mi señora doña Guiomar de Quiñones, mujer del Regente de la 
caria de Nápoles, con una hija pequeña, una doncella y una dueña, 
las que van en el coche; acompañámosla seis criados, y los dineros 
seiscientos escudos. 

-De modo-dijo Roque Guinart-, que ya tenemos aquí noveci 
escudos y sesenta reales; mis soldados deben de ser hasta sesenta; 
a cómo le cabe a cada uno, porque yo soy mal contador. 

Oyendo decir esto los salteadores, levantaron la voz, diciendo: 
-¡Viva Roque Guinart muchos años, a pesar de los lladres que su 

dición procuran! 
Mostraron afligirse los capitanes, entristecióse la señora Regenta, y_ 

se holgaron nada los peregrinos, viendo la confiscación de sus bienes. 
volos así un rato suspensos Roque; pero no quiso que pasase adelan 
tristeza, que ya se podía conocer a tiro de arcabuz; y volviéndose 1 
capitanes, dijo :-Vuesas mercedes, señores capitanes, por cortesía, 
servidos de prestarme sesenta escudos, y la señora Regenta ochenta, 
contentar esta escuadra que me acompaña, porque el abad, de lo que 
yanta; y luego puédense ir su camino libre y desembarazadamente, 
un salvoconducto que yo les daré, para que si toparen otras de 
escuadras mías, que tengo divididas por est~s contornos, no les 
daño; que no es mi intención de agraviar a soldados ni a mujer 
especialmente a las que son principales. 
• Infinitas y bien dichas fueron las razones con que los capitanes 

decieron a Roque su cortesía y liberalidad; que por tal la tuviero 
dejarles su mismo dinero. La señora doña Guiomar de Quiñones se 
arrojar del coche para besar los pies y las manos del gran Roque; 
él no lo consintió en ninguna manera; antes le pidió perdón del 
que le hacía, forzado de cumplir con las obligaciones precisas de su 
oficio. Mandó la señora Regenta a un criado suyo diese luego los och 
escudos que le habían repartido, y ya los capitanes habían desem 
sado los sesenta. 

Iban los peregrinos a dar toda su miseria; pero Roq1te les dijo 
se estuviesen quedos; y volviéndose a los suyos, les dijo: 

-Destos escudos, dos tocan a cada uno y sobran veinte; los di 
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a estos peregrinos, y los otros diez a este buen escudero, porque 
decir bien de esta aventura. 

y trayéndole aderezo de escribir, de que siempre andaba proveído 
ue les dió por escrito un salvoconducto para los mayo_rales de sus 

'as• y despidiéndose dellos, los dejó ir libres y ad~~os de su 
bleza, de su gallarda disposición y extraño p~oceder, teruendole más 
r un Alejandro Magno, _9.ue por ladrón conocido. . 
Uno de los escuderos diJO en su lengua gascona y ~talana.-Este 
estro capitán más es para frade que para bandolero; s1 de aquí ade­
te quisiere m~strarse liberal, séalo con su hacie~da, y no ?ºn la nuestrai 
No lo dijo tan paso el desventurado, que de1ase de _orrlo Roque, e 

' 
echando mano a la espada, le abrió la cabeza casi en dos partes, 

'eiéndole: ad t 'd 
-Desta manera castigo yo a los deslen~ os y a reVI os. 
Pasmáronse todos, y ninguno le osó decir palabra: tan~. era la obe­

·encia ue le tenían. Apartóse Roque a una parte, y escn~ió una carta 
un su \migo a Barcelona, dándole aviso cómo tenía consigo. al famoso 
n Quijote de la Mancha, aquel caballero andante de _qwen tantas 

se decían; y que le hacia saber que era el más gracioso Y el más 
tendido hombre del mundo, y que de alll a cuatro día~, que era el de 
Degollación de San Juan Bautista, se le pondría en_m1tad de la Elaya 
· la ciudad, armado de todas sus armas, sobre. Rocma~~e, su ca allo, 
a su escudero Sancho sobre un asno; y que diese noti~1~ desto a sus 
· os los Niarros, para que con él se solazasen; que él qU1Siera. que ~e­

eran deste gusto los Cadells, sus contrarios; pero _9ue esto era imp_os1b e, 
causa que las locuras y discreciones de· Don Qw1ote, y los doBaires :e 
escudero Sancho Panza, no podían dejar de dar gusto general a to o 
mundo Despachó estas cartas con uno de sus escuderos, que mudan~o 
traje ie bandolero en el de un labrador, entró e~ Barcelona Y la dió 
quien iba. 

CAPÍTULO LXI 

De lo que le s·ucedió a Don Qu~jote en !ª entrada de 
Barcelona, con otras cosas que tienen mas da lo verda­

dero que de lo discreto. 

Tres días y tres noches estuvo Don Quijote con Roque, y si estu~~ra 
ecientos años, no le faltara qué mirar y admirar en el modo de su V1 a. 


